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ORACIONES...

EL PLAN

Sucede que yo tenía un plan... 

¡Pero no tuve tiempo de contárselo a nadie! 

La llamada fue tan fuerte, 

tan insistente, 

¡que ni siquiera pude hablar sobre mi proyecto!

¡Yo tenía un plan de vida! 

¡Todo estaba previsto! 

Pero el Señor Jesucristo 

tenía su plan también.

En mi mente atrevida 

yo fabricaba castillos; 

no aceptaba consejos, 

no consultaba a nadie.

Pero él se acercó suavemente, 

colocó flechas en la ruta 

y enderezó mi camino.

No fue solamente un sueño 

ni una idea cualquiera; 

fue una llamada incesante, 

insistente, constante, 

que me hizo decir que sí, 

que sí, al plan de Dios; 

que no, al plan que yo tenía.

Y ahora, después de este sí, 

después de este no, 

!yo comprendo! 

Sí, yo comprendo...

¡Existe un Dios que me llama!,

que me necesita y cuenta conmigo.

¡No me preguntes cómo, dónde, 

cuándo y por qué! 

¡No sabría responder! 

¡Lo que sé es lo que ya dije! 

Existe un Dios que me llama desde niño.

¡Existe un Dios que me llama!


NO ME NECESITABAS

No me necesitabas; 

ni necesitabas a mi pueblo, 

¡ni a nadie!

Cuando pediste mi sí, 

¡ya ni recuerdo dónde estaba! 

En mi afán de andar, 

¡ni pregunté hacia dónde llevaba el camino! 

No necesitabas 

ni a mi persona 

ni a mi ser. 

Cuando dijiste ven 

ya ni recuerdo en qué barco remaba. 

En mi afán de andar, 

ni pregunté si partía o se quedaba.

¡No me necesitabas!

Pero yo sí te necesitaba... 

Y viste que no soy ramo capaz de vivir

separado de la vida 

si no estoy injertado en ella.

No me necesitabas, 

pero viste que no pescaría bien 

si no abandonaba mis peces; 

que no remaría bien 

si no dejaba mis remos; 

que no navegaría bien 

si no renunciaba a mi barco.

No me necesitabas, 

pero viste que la liberación 

sería mal entendida 

si no fuese también obra del hombre. 

Y quisiste necesitar un instrumento. 

Y buscaste el menos práctico, 

el menos eficiente: 

el que ofrecía menos garantía de éxito. 

Y pasaste por mi tienda, 

por mi barco, 

por mi camino...

Y dijiste: "Ven conmigo". 

¡Y yo fui!

¡Y comenzaste a necesitarme!

No tengo quejas. Creo que fue bueno.

Sobre todo porque ahora soy yo

Quien en todo momento

Te necesito...

UNA VOZ...

Una voz en mi interior me dice: 

Te necesito.

Una voz fuera de mí me dice: 

No haces falta.

Una voz dentro de mí me dice: 

Te elegí para que seas mi amigo.

Una voz de fuera me dice: 

No te hagas ilusiones. 

¡El tiene otros amigos!

Una voz interior me habla y dice: 

El mundo se siente huérfano.

Una voz exterior me dice: 

El mundo ya es grandecito 

para necesitar un Padre.

Una voz interior me dice: 

¡Eres libre! La decisión es tuya.

¡La voz de fuera calla! 

¡Ella sabe que no puede afirmar lo mismo!
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